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La  familia  de  la  Solé  ó  el  casado  casa  quiere 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  cele 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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LA  FAMILIA  DE  LA  SOLE 
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EL  CASADO  CASA  QUIERE 

SAINETE 

on  un  soto  y  ©n  prosa» 

ORIGINAL  DE 


ANTONIO  ¿CASEROa'Sumc®; 
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Estrenado  en  el  Teatro  de  Apolo  de  Madrid,  el  27  de  Abril  de  1912, 
en  La  fiesta  del  sainete ,  organizada  por  la  «Asociación  de  la  Prensa»,  y 
^estrenado  en  el  Teatro  Lara  de  Madrid,  el  8  de  Noviembre  de  1912 
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Al  ilustre  maestro  del  periodismo  español 
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Doi>  Miguel  Moya, 
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con  todo  el  afecto,  gratitud  Y  admiración 
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que  le  profesa  su  servidor  Y  amigo,  " 
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uiouió  C^aJeio. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PACA,  mujer  de  Quintiliano . 

SOLE,  hija  de  ésta . 

JULIANA,  vecina . 

MANUELA,  portera . 

PATRO,  hija  de  Juliana . 

ENRIQUETA,  ídem  id . 

QUINTILIANO,  padre  de  Solé. . . . 

PEPILLO,  marido  de  Solé . 

TÍO  LEYES . 

CELESTINO,  tío  de  Solé . 


Seta.  Alba. 

Pabdo. 

Alvebá. 

Monebó. 

Seco. 

Ebcudebo. 

Sb.  Moba. 

Manbique. 

Babbaycoa. 

PÉBEZ INDAB1E 


ACTO  UNICO 


Una  habitación  modesta  en  una  casa  de  vecindad  de  los  barrio*  ba¬ 
jos  madrileños-  mobiliario  adecuado  á  un  hogar  de  obreros  en  el 
que  hay  una  mujer  hacendosa;  á  la  izquierda  una  mesa  camilla» 
á  la  derecha  una  cómoda  con  retratos,  y  entre  ésta  y  la  puerta 
del  foro  un  sofá  de  rejilla.  Puertas  practicables  en  las  laterales,  y 
al  fondo,  también  practicable,  la  de  entrada,  que  se  abre  al  co¬ 
rredor  de  un  patio  vistoso  y  alegre. 


A  telón  corrido  se  oye  una  bronca  monumental 


Paca  ¡Ladrón! 

Solé  ¡Madre! 

Paca  ¡Si  vuelves  á  pegar  á  mi  chica  te  pongo  los 

morros  al  «gratén»! 

Pep.  ¡A  su  chica  de  usté,  y  á  usté,  y  á  su  marío, 

y  al  propio  Comendador! 

Paca  ¡Maldita  sea  la  hora  que  la  dejé  que  se  ca¬ 

sara  contigo! 

Pep.  ¡So  lechuza! 

Paca  ¡Lechuza  yo!.., 

(Mucho  ruido  y  muchas  voces;  todos  hablan  á  un 
tiempo.) 

Solé  ¡Madre! 

Paca  ¡Granuja! 

Quiti.  ¡Socorro! 

Todos  ¡Guardias! 

(Gran  griterío;  ruido  de  cacharros.) 


A  poco  telón 
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ESCENA  PRIMERA 


PACA,  SOLE,  JULIANA,  PATRO  y  ENRIQUETA 


Al  levantarse  el  telón,  Enriqueta  recoge  cacharros  del  suelo.  Paca, 
desgreñada,  sufre  un  ataque.  Patro  la  asiste,  dándole  aire.  Juliana 
la  prepara  una  taza.  Solé,  á  la  puerta  del  cuarto,  chilla  á  su  marido 

l  ! .  ,  • 

que  se  supone  va  por  la  escalera.  A  la  puerta  del  cuarto  algunos  cu¬ 
riosos.  Todo  esto  ccn  las  pausas  consiguientes  y  procurando  darle 

toda  la  realidad  posible 


Solé 

¡ .  tv  *  *•  \ 


jíf  r 

Paca 


Jui. 


Paca 

Solé 

Jvrl. 

Solé 

Patro 


Enr. 

JI-. 

Solé 


Paca 

Jul. 

Paca 


(ai  foro.)  ¡Anda  con  Dios,  mala  persona;  mal¬ 
dita  sea  hasta  la  hora  que  te  conocí,  cha¬ 
rrán!  (a  ios  vecinos.)  Vamos,  ¿pero  es  que  se 
reparten  bonos  de  jamón  en  dulce?...  ^Vanse.) 
¡Señores,  qué  gente!  (Desfilan  ios  curiosos.) 

(Como  rendida  del  ataque  de  nervios  que  la  dió  al  le¬ 
vantarse  el  telón.)  Pero,  ¿por  qué  me  cortaría  yo 
ayer  las  uñas,  con  la  falta  que  me  hubieran 
hecho  ahora?  (Patro  arregla  el  pelo  á  Paca.) 

(con  la  laza.)  Vamos,  ande  usté,  tome  esto  que 
son  unas  hierbas  que  me  traen  á  mí  de  Ca- 
rabanchel,  que  son  mu  güeñas  pa  las  bron¬ 
cas. 

¡Ay! 

Tómelo  usté,  madre. 

No;  si  pa  ti  tengo  otra. 

A  mí  déjeme  usté  de  potingues,  señora,  y 
de  darme  algo,  un  veneno. 

Vamos,  chica,  tómala  y  no  te  pongas  ridi¬ 
cula;  ¿que  te  ha  pegao  tu  hombre?...  ¡Vaya 
una  cosa!  ¡Así  permítalo  Dios  que  me  pegue 
á  mí  pronto  el  que  hoy  es  mi  novio! 

Claro,  mujer;  tié  razón  mi  hermana;  un  cate 
más  pa  la  colección. 

No  sus  caséis  en  la  vida;  no  hay  uno  medio 
decente;  muchas  pamplinas,  mucho  paripé, 
y  á  los  ¿09  meses  de  matrimonio,  la  devolu¬ 
ción  francesa. 

I Ay !  Pero,  ¿á  qué  sabe  esto?  (Bebiendo.) 

Son  amargas,  pero  son  mu  güeñas.  A  mí, 
pa  las  palizas,  como  mano  de  santo. 

Ya  lo  han  visto  ustés:  ese  es  el  bueno,  el 


Solé 

Paca 


Jul. 


Paca 

Patro 


Jul. 

Enr. 

Paca 


Jul. 

Patro 


Paca 

Enr. 

Paca 


Jul. 

Paca 


virtuoso,  como  le  llaman  en  el  distrito;  pe¬ 
gar  á  mi  hija... 

Después  de  tóo  un  cachete,  total,  na;  una 
ponderación  de  ustés,  na. 

¡Ay,  hija!  ¿pues  qué  querías,  que  te  hubiera 
dejao  hecha  unos  zorros  á  golpes?  Y  tóo  por 
no  tener  tu  padre  carácter,  (a  Juliana  y  á  sus 
hijas.)  porque  no  se  lo  digan  ustés  á  nadie; 
pero  tengo  un  marío  que  paece  que  me  lo 
han  dao  de  aguinaldo  en  una  trapería. 
¡Dichosas  hijas,  cuánto  la  hacen  de  sufrir  á 
una!  Ya  ve  usté  ésta,  (por  Patro.)  que  se  ha 
tomao  ayer  los  dichos,  (solé  sigue  preocupada 
mirando  por  la  ventana.) 

(a  Patro.)  ¿Y  con  quién  te  suicidas ? 

Con  ese  chico  mcreno,  de  la  calle  esa,  del 
taller  ese,  que  está  ahí  á  la  vuelta;  no  tié 
pérdida,  el  más  guapo  del  distrito. 

El  parece  bueno  á  primera  vista. 

Bueno  era  también  el  mío  y  se  lo  cedí  á  una 
amiga  por  un  corte  de  chambra. 

Güenos  son  tóos;  misté  éste  que  en  su  vida 
había  roto  un  plato,  ¿qué  se  me  importa  á 
mí  que  nunca  haiga  roto  un  plato,  si  hoy 
ha  escacharrao  toda  la  vajilla  y  hasta  un 
vaso  que  tenía  yo  de  mi  agüelo  que  decía: 
Sourvenir  de  Liérganes. 

Nosotras,  claro,  sentimos  voces. 

Lo  cual  que  yo  le  dije  á  mi  madre:  la  señá 
Paca  que  está  dándole  al  señor  Quintiliano 
el  chocolate  con  mojicón. 

Ahora  le  tengo  á  dieta. 

¿Y  total  habrá  sin  por  ná? 

Por  lo  de  siempre,  porque  á  todas  horas  le 
echa  á  una  en  cara  el  cuscurro  de  pan  que 
una  se  come,  y  no  sabe  que  es  su  obliga¬ 
ción. 

Lo  dice  el  Fleury:  dar  posada  al  pelegrino. 
Que  si  yo  no  hago  na;  que  si  mi  marido  me 
imita;  que  si  mi  hermano  es  un  tranvía  pa- 
rao...  ¡tranvía  mi  pobre  hermano!  total,  que 
se  va  por  la  mañana  de  paseo  y  vuelve  á 
comer,  y  se  va  á  echar  un  mus y  vuelve  á 
cenar;  ¿qué  quié  que  haga  el  pobre  con  cua¬ 
renta  y  cinco  años  que  tié?;  calceta  cuanti 
más. 
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Jul.  (a  solé.)  Vamos,  tú,  que  se  te  van  á  poner 

los  ojos  como  dos  tomates. 

Paca  Prima,  más  que  prima,  no  llores  ni  por  él 
ni  por  nadie. 

Patro  Tié  razón  tu  madre. 

Solé  ¿Por  él?...  Lloro  por  mí,  por  mi  que  soy  mu 

desgraciá,  porque  me  acuerdo  de  sus  pala¬ 
bras  engañosas,  porque  cuando  ha  tenío  la 
mano  levantá  pa  sacudirme  me  ha  dao  pena 
ver  que  aquella  mano  era  la  misma  que 
otras  veces  me  acarició,  y  me  ha  dao  rabia, 
y  ganas  de  llorar,  y  de  reir,  y  de  echarme  á 
la  calle  ú  meterme  en  un  rincón,  donde  na¬ 
die  la  vea  á  una  de  sufrir. 

Paca  ¿Pero  veis  qué  gacela?  Ln  palotes,  vamos, 

¿qué  sus  ha  parecido  esta  Margarita  de  Bor 
goña?  Histérica  pura.  ¿De  manera  que  un 
hombre  que  ofende  á  tu  árbol  zoológico  sin 
dejar  una  ramita,  merece  que  tú  le  recuer¬ 
des?  ¿de  manera  que  un  hombre  que  á  ti  te 
qnié  dar  pa  higos,  (Acción  de  pegar.)  que  á  tu 
padre  le  dice  que  se  ha  escapao  de  un  pim, 
pam,  pum,  y  que  á  mí  me  dice  que  soy  un 
apache  con  faldas,  se  merece  que  le  dedi¬ 
quemos  este  capitulito?  Ca,  hija,  ca;  ese 
doncel  ha  dejao  de  sembrar  patatas  en  mi 
huerto. 

Jul.  Tié  razón  tu  madre:  de  la  forma  que  se  ha 

marchan  ese  hombre  de  esta  casa  no  es  pa 
que  sueñes  con  él. 

Paca  Y  que  tengo  aquí  (En  ia  memoria.)  las  últimas 

palabras  que  me  ha  dedicao:  «,Que  la  pe- 
len  á  usté!»  ¿A  mí?  Esa  frase  la  bordo  yo 
en  unos  calzoncillos  de  mi  marido  pa  tener¬ 
la  presente;  y  á  propósito,  ¿dónde  está  tu 
padre? 

Solé  Se  habrá  metió  en  la  carbonera  como  el 

Otro  día.  (se  ríen  Juliana  y  sus  hijas.) 

Paca  Vamos,  qué  sus  parece,  ¿y  eso  es  un  hom¬ 
bre?,  eso  es  un  santi  boniti  barati. 

Jul.  Güeno,  ¿nos  necesitáis  pa  algo? 

Solé  Muchas  gracias. 

Jul.  Con  franqueza;  ya  sabéis  que  dende  que 

me  casé  tengo  botiquín  en  casa. 

Paca  Gracias,  muchas  gracias;  de  salú  la  sirva  á 
usté. 


—  Li  — 


Patro  Los  vecinos  son  pa  esto;  hoy  por  ti,  mañana 
por  mí. 

Enr.  Claro;  que  no  está  una  libre  de  una  mano 

ligera. 

Paca  Aun  me  está  doliendo  á  mí  una  bofetá  que 
te  iba  á  dar  á  ti  tu  padre  (por  Enriqueta.)  y  me 
la  gané  yo  por  meterme  en  la  bronca  sin 
papeleta;  también  era  un  hombre. 

Patro  Al  i  padre  tenía  unos  sábados  terribles. 

Enr.  Y  algunos  domingos,  no  digas. 

Jul.  ¡Qué  hombre!  como  que  cuando  sueño  con 

él  me  desayuno  con  árnica. 

Paca  ¡Uy,  qué  tíos!  Si  no  fuera  porque  la  hacen 
á  una  algo  de  sombra,  ¡tóos  colgaos! 

Jul.  Vamos,  hijas,  vamos,  que  hay  que  terminar 

esa  labor,  (a  solé.)  Ten  pacencia,  Solé,  ten 
pacencia. 

Solé  Esto  es  horrible;  una  muchacha  tan  joven- 

cita,  y  ni  casá,  ni  viuda,  ni  soltera;  ¡y  ahora 
que  viene  el  invierno! 

Enr.  Adiós,  señá  Paca. 

Patro  Que  no  haiga  ningún  aquel,  y  avisar  si  ha¬ 
cemos  falta;  á  eso  está  una:  ¡cuándo  me  pe¬ 
gará  á  mí  el  mío! 

Jul.  ¿Quié  usté  que  dé  parte  ú  que  le  suban  á 

usté  algo? 

Paca  Gracias,  muchas  gracias. 

Solé  Dios  os  lo  pague. 

Jul.  Luego  pasaré  un  ratito. 

Paca  Vayan  con  Dios,  (vanse  Juliana,  Patro  y  Enri¬ 

queta.) 


ESCENA  II 


DICHOS  y  MANUELA,  tipo  de  mujer  del  pueblo,  desgarradilla  y  ha¬ 
blando  sin  pronunciar  las  erres 


Paca 

Solé 

Paca 


¡Pobre  mujer,  siempre  está  á  los  amenes; 
algunos  golpes  le  ha  evitao  á  tu  padre! 

¡Qué  vergüenza!  ¡qué  escándalo!  ¡hasta  los 
vecinos  tienen  que  intervenir! 

¿Qué  querías,  que  nos  encontráramos  solas 
como  los  bistés  al  natural?  ¡Aun  hay  simpa¬ 
tías! 


Man. 

Solé 

Man. 


Paca 


Man. 

Paca 


Solé 

Man. 


Paca 


Man. 

Paca 


Man. 

Paca 

Man. 

Paca 

Man. 

Solé 


Paca 

Man. 


Mu  güeñas. 

La  portera:  pase  usté. 

De  paite  del  almenistradol  que  qué  chim- 
balimba  é  eta  que  etán  utés  tos  los  lías  ele 
que  ele  en  blonca,  que  culalito  no  les  ponga 
los  tlastos  en  la  pladela  del  Colegidol.  Una 
sevidola  se  lava  las  manos  como  don  Pila- 
tos;  á  mí  m’han  licho  que  lo  liga  y  lo  ligo, 
y  lo  licho  licho  está. 

(irónica  y  con  el  tonillo  de  los  ciegos  que  venden  ro¬ 
mances.)  Ay,  hija,  quién  pide  otro;  el  crimen 
de  Orihuela,  y  el  tango  de  la  sardina  ena¬ 
morada,  primera  y  segunda  parte. 

Alemás  rn’ha  licho  que  ete  e  ya  el  telcel 
aviso. 

A  ver  si  van  á  tener  que  salir  á  la  plaza  el 
administraor  y  un  par  de  amigos  más;  vaya 
un  ispetor  de  policía  que  nos  ha  salió  más 
amargo. 

¡Qué  vergüenza! 

A  mí,  complendelá  uté  que,  depué  de  tó, 
pitaluga;  á  mí  pampli,  ¡alia  ca  una!  Yo  sen¬ 
tida  que  los  echasen  á  utés  de  la  casa:  la 
velá  en  su  teleno  y  el  pan  flito. 

Dígale  usté  al  administraor,  que  lo  deje  en 
real  y  medio;  ¿le  da  á  menudo  eso?  porque 
va  á  ser  cosa  de  regalarle  un  bozal. 

Es  que  á  su  señóla  la  duelen  las  muelas. 
¿Pues  no  dice  que  la  duelen  las  muelas  y 
las  lleva  de  cauchute?  Dígale  usté  que  no 
presuma,  que  no  ha  nació  en  cuna  de  oro; 
misté  la  coqueta,  y  tié  la  boca  que  paece 
una  hucha. 

A  mí  con  tó  eso  me  etá  uté  contando  un 
cuento  gliego:  allá  ca  cuá. 

¿Qué  dice  usté? 

Que  allá  cá  cuá. 

(imitfindo  ¿  la  perdiz.)  ¡Ay,  hija,  parece  usté  una 
perdiz;  ¡caracacuá! 

No,  pue,  no  plesuma  uté,  que  tampoco  é 
uté  un  ojeto  de  bisutelía. 

Bueno;  basta  ya:  diga  usté  al  administrador 
que  está  bien;  que  no  se  volverá  á  dar  más 
escándalos,  y  en  paz. 

Y  de  ahí  no  rebajamos  un  céntimo. 

Eso  é  ponelse  en  lrzón. 


Solé 


Y  hablando  de  otra  cosa:  ¿usté  vi  ó  salir  an¬ 
tes  á  mi  marío? 

Man.  Lo  vi  por  la  cafetela. 

Paca  i  ¿Córao? 

Man.  Sí;  po  que  á  lo  que  yo  estaba  haciendo  café, 

como  blilla,  le  vi. 

Paca  Claro,  mujer;  un  efezto  de  ótica. 

Man.  Pol  cielto  que  iha  liciendo,  eso  sí  lo  oí:  ¡esos 
me  las  pagan!  (imitando  la  indignación  del  ma¬ 
rido  ) 

Solé  ¡Maldita  siá!... 

Paca  (a  Manuela.)  ¿Y  usté  cree  que  se  las  pagare¬ 
mos? 

Man.  Si  hacen  ustés,  como  con  los  lecibos  del 
cualto  ¡pa  mí  que  hay  tufo! 

Solé  ¿El  tiró  pa  abajo  ó  pa  arriba? 

Man.  Me  paece  que  se  metió  en  el  Alca  de  Noé> 

etablecimiento  de  bebidas. 

Paca  Claro,  á  deliberar. 

Solé  ¿Pero,  él  iba...  vamos...  así,  tristecillo? 

Man.  No  me  fijé. 

Paca  (con  guasa  )  Sí,  mujer,  hecho  una  Madalena 
arrepentida,  no  te  ocupes. 

Man.  Lo  que  sí  iba  liciendo  también:  ¡y  ese  tio 

sin  dame  la  cala!  (imitando  al  marido.) 

Paca  Eso  era  por  tu  padre;  pues  si  le  dá  la  cara, 
nos  le  deja  pa  espantar  al  gato. 

Solé  ¿Y  dice  usté  que  se  metió  ahí  enfrente? 

(Manuela  asiente  con  la  cabeza.) 

Paca  (a  solé.)  ¡Ay,  hija;  haces  más  preguntas  que 
el  catecismo. 

Solé  ¡Ca  uno  está  á  lo  suyo,  madre!  (pensativa.) 

Man.  Conque,  adiós,  y  pa  otla  ve,  que  haiga  sin- 

diélisis. 

Paca  Oiga  usté,  so  gomosa,  cuidao  con  los  ajeti- 
voe;  porque  la  pongo  á  usté  las  muelas  á 
réditos. 

Solé  (Sujetando  á  Paca.)  ¡Madre! 

Man.  (Haciendo  mutis  y  con  mucha  guasa.)  ¡Adiós,  Plimt 

(Mutis.) 


ESCENA  III 


DICHAS  y  á  poco  QUINTILIANO 

Paca  ¿Pero,  has  visto  esa  cotorra  de  mujer,  que 
cuando  habla  parece  que  está  comiendo  pas¬ 
tillas  de  goma? 

Solé  ¡Pero,  por  Dios  madre,  por  Dios;  esto  no  es 

vida!  Tenga  usté  más  caima,  temple  usté 
los  nervios. 

Paca  Y  me  pones  una  cejilla  y  aquí  tiés  una  gui¬ 
tarra.  (Poniéndose  eon  los  brazos  en  jarras.  )  ¡Y  tu 
padre  escondió  todavía!  A  tu  padre  le  voy  á 
tener  que  rifar  á  cinco  la  papeleta,  (a  la  puer¬ 
ta  lateral  izquierda.)  ¡Quintiliano!  ¡Quintiliano! 
A  ver  si  vamos  á  tener  que  sacarte  de  la  car¬ 
bonera  con  pinzas.  Aguerrido  mancebo,  sal; 
hombre,  sal,  que  hace  una  hora  que  se  fué. 

(solé  coge  de  la  cómoda  un  retrato  de  Pepillo  y  lo 
contempla.)  A  la  que  la  toca  un  marío  como 
éste,  tié  que  soñar  con  ceviles  pa  perder  el 
miedo. 

Qllin.  (Asomando  cautelosamente  la  cabeza.)  ¿Se  ha  ido 

ya  ese  tigre? 

Paca  Sal,  hombre,  sal. 

Quin.  Habréis  visto  que  mi  aztituz  fué  enérgica  y 
prudente. 

Paca  ¡Pero,  que  la  mar  de  prudente! 

Quin.  A  otro  hombre  vulgar  le  llaman  fosterriere , 
como  á  mí  me  ha  llamado  ese  títere,  y  le 
muerde;  y  yo,  no;  yo  á  la  carbonera;  que  en¬ 
tre  que  él  me  ponga  negro  á  golpes,  ó  que 
me  ponga  yo,  por  un  gusto,  hay  diferencia. 

Paca  Lo  que  hay  es  que  no  hay  arranques;  que 
en  vez  de  tener  una  á  su  lao  un  hombre 
enérgico,  una  tiene  una  señorita  de  compa¬ 
ñía. 

Quin.  Vamos,  que  tú  querías  que  hubiera  habido 
hule,  arañazos  y  Comi!... 

Paca  ¡Anda  de  ahí,  cacharro  sin  asas! 

Quin.  ¿Sus  ha  pegao  mucho? 

Paca  ¡Cállese  usté!  ¿Pero,  qué  haces,  so  gilí? 

jándose  en  Solé  que  sigue  contemplando  el  retrato.) 
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Solé  Mirándole  en  este  retrato:  ¡así  estaba  cuando 

se  me  declaró! 

Paca  ¿Pero,  es  que  le  tiés  ley  con  lo  que  te  ha  he¬ 
cho? 

Solé  ¿Quién,  yo?  Misté  lo  que  hago  con  él.  (Rom¬ 

pe  el  retrato.) 

Quin.  (como  si  le  fuese  á  pegar.)  Déjamele  á  mí  pa  que 

vea  tu  madre  que  aún  quedan  rastros  de  los 
visogodos.  (a  Paca.)  Servidorito,  visigodo. 

Paca  Servidorito,  madame  Angote. 

Quin.  No  la  vayas  tú  ahora  á  pagar  conmigo. 

Paca  Bueno;  la  cosa  no  es  pa  tomarla  con  barqui¬ 
llos:  aquí  se  han  rematao  los  golpes  y  va  á 
obrar  la  justicia. 

Quin.  Eso;  menos  golpes,  y  á  las  vias  diplomáti¬ 
cas,  porque  el  hombre  es  débil,  y  la  mujer  es 
dinamita,  y  hombre  prevenido  vale  por  dos. 

Paca  ¿Qué  me  quiés  decir  con  eso?  ¡que  te  pego 
yo  á  tí!  á  mucha  honra;  pero  en  cambio 
puedes  decir  con  sati-facción  que  te  casaste 
en  bruto,  y  hoy  tomas  el  chocolate  con  ser¬ 
villeta  y  churros. 

Quin.  Discurre,  pero  no  aciones. 

Paca  Güeno;  al  asunto,  (a  solé.)  ¿Tú  estás  decidi¬ 
da  al  divorcio?  Con  franqueza. 

Solé  Yo  lo  que  ustés  quieran. 

Paca  Mujer,  tú  eres  la  intrefeta. 

Solé  Ustés  verán;  pero,  ustés  verán  también,  que 

pa  Noviembre  serán  ustés  agüelos. 

Quin.  ¡Ah!  pero  ¿tenemos  pólvora? 

Paca  Sí,  hombre,  sí;  ya  te  lo  dije. 

Solé  Y  tendría  muy  poca  gracia  que  viniera  al 

mundo  mi  hijo,  y  me  preguntara  por  papá. 

Paca  Ay,  hija;  pues  se  le  dice  que  está  haciendo 
equilibrios  por  el  mundo;  ya  se  lo  diré  yo: 
Papá  pegó  á  mama  y  la  abuela  dijo  ¡miau!  y 
él  hizo  ¡fú!  y  no  ha  vuelto,  ni  falta  que  ha¬ 
ce,  galán.  Conque,  ¿te  ponemos  por  justicia? 

Quin.  Ahí  le  duele. 

Solé  ¡Pero  qué  aficionaos  son  ustés  á  esto  del  Có¬ 

digo! 

Paca  ¡Ah!  ¿pero,  es  que  quiés  convencer  á  tu 
hombre  con  albondiguillas?...  ¡Cá,  h¡j  a,  cá! 
la  ley,  y  duro  con  la  ley. 

Quin.  Y  que  tenemos  en  la  vecindad  el  mejor  ju¬ 
risperito. 


Paca 


Solé 

Paca 
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Paca 
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Solé 

Paca 

Solé 

Paca 


DICHOS 

Cel. 

Paca 

Solé 


Y  que  lo  digas;  por  algo  le  dicen  el  tío  Le¬ 
yes. 

¿Pero,  qué  sabrá  ese  pobre  hombre  de  esas 
cosas? 

El  no  sabrá;  pero  ya  lleva  arrugaos  más  dé 
treinta  matrimonios. 

¡Como  que  se  pone  el  Código  de  almohada, 
y  al  gato  le  llama  Justiniano! 

Anda,  anda  á  llamarle. 

¿Voy,  ú  qué?  Queremos  tu  bien.  Al  fin  tu 
madre,  es  tu  madre,  y  yo  estoy  en  el  enten¬ 
der  de  que  soy  tu  padre.  Queremos  sintetizar 
la  vida. 

Hagan  ustés  lo  que  quieran:  que  venga,  sí; 
que  le  siente  la  mano;  le  echen  cadena  per¬ 
petua;  pero,  no  se  olviden  que  pa  Noviem¬ 
bre  serán  ustés  agüelos,  y  que  él  es  mi 
marío. 

(a  Quiutiiiano.)  Vamos,  anda  ya,  y  no  hagas 
caso  de  esta  tonta,  (vase  Qnintiiiano.)  Tonta, 
más  que  tonta;  así  se  burlan  de  vosotras; 
¿por  qué  está  tu  padre  como  está  de  manso? 
Porque  desde  el  momento  de  casarnos,  raro 
era  el  día  que  no  Je  daba  con  la  ley  en  Jas 
costillas.  ¿Y  sabes  tú  cual  era  la  ley?  un 
palo  de  una  escoba,  más  hermoso  que  un 
sol. 

Lo  que  usté  quiera:  pero  esto  que  van  uste¬ 
des  á  hacer,  es  una  campaná. 

Después  de  tó,  es  por  tu  bien. 

Sí;  pero  una  campaná. 

Te  lo  he  dicho  muchas  veces:  energía  y 
energía:  á  los  hombres,  corazón  de  hierro  y 
voluntad  de  piedra;  porque  si  eres  de  man¬ 
teca,  te  comen  en  tostás. 

£ 

ESCENA  IV 

CELESTINO;  un  tipo  de  holgazán  gordo  y  despreocu¬ 
pado  para  todo 


¿Pero,  qué  pasa  aquí,  pero  qué  ocurre  aquí, 
pero  qué  catástrofe  es  esta? 

Ahítiés  á  tu  pobre  tío. 

Ná,  tío,  ná. 
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Cel.  ¿Pero  es  que  ese  mozo  se  marcha  y  nos  deja 

a  toda  la  familia  tocando  el  violín?  ¡Cá,  no 
pué  ser;  ¿sin  comer  ésta,  (por  Paca.)  y  sin  co¬ 
mer  mi  cuñao,  y  sin  comer  tú  (por  solé.)  y 
sin  comer  ni  beber  yo?...  ¡Cá!  ¿Pa  qué  está 
el  Código?  ¿Pa  qué  se  han  hecho  las  leyes? 

Paca  Bueno;  baja  el  trole. 

Cel.  Yo  voy  al  pleito;  á  mí  no  me  pisa  ese:  ¿sin 

comer  ésta  y  sin  comer  yo,  y... 

Solé  Pero,  ¿usté,  qué  reclama,  tío? 

Cel.  ¿Yo  ?  mis  derechos  individuales  de  ciudada¬ 

nía. 

Paca  ¿O  es  que  tu  tío  es  un  tío  tuyo  de  chirigo¬ 
ta?  Ca,  hija,  ca:  es  mi  hermanito. 

Cel.  Reclamo  daños  y  perjuicios,  porque  el 

tiempo  que  llevo  á  vuestro  lao  sin  hacer  ná, 
podía  haber  estao  trabajando. 

Paca  Muy  bien  reclamao. 

Cel.  ¡Si  estoy  aquí  yo!... 

Paca  Más  vale  que  no  haigas  estao,  porque  te  co¬ 

nozco. 

Cel.  Como  que  estaba  echando  un  tute  en  ca  de 

Lucas,  cuando  me  lo  han  dicho,  y  he  dao 
un  mordisco  á  una  sota,  que  si  llega  á  ser 
él  me  busco  la  ruina.  ¿Y  tú  marido?  (a  Paca.) 

Paca  A  buscar  al  tío  Leyes. 

Cel.  Ole;  ese  vale;  ese  va  al  pleito. 

Paca  Porque  vamos  al  pleito. 

Cel.  Toma,  y  yo  lo  alzo  al.  Supremo;  harto  hace 

uno  con  comer  las  rebañaduras  que  á  uno 
le  dan,  y  eso  de  estar  yo  aquí  en  clase  de 
canelo ,  no. 

Solé  ¡Esto  no  se  puede  oir  con  calma! 

Paca  Ahí  no  llevas  razón,  Celes. 

Solé  Natural;  como  que  se  lleva  usté  las  mejores 

tajáe. 

Paca  Sin  contar  las  tájás  que  coges  tú  por  tu 

cuenta. 

Cel.  Y  sobre  tóo,  que  te  dejara  á  ti,  se  compren¬ 

de;  un  aceso  le  tié  cualquiera;  pero  dejar  á 
tres  seres  inertes  que  vagan  por  el  mundo, 
y  le  honran  la  casa,  ¡ca,  hija,  ca! 

Paca  Es  antiestético. 

Solé  ¿Y  á  qué  viene  ese  panegírico,  señor,  si  á 

á  mí  no  me  hace  falta  convencerme?  Estoy 
convencida. 
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Paca  Porque  es  la  razón. 

Cal.  Porque  es  lo  legal. 


ESCENA  V 

DICHOS.  TÍO  LEYES  y  QUINTILIANO 

üuin.  (a  la  puerta  y  dando  importancia  á  la  presencia  del 

tio  Leyes.)  Aquí  teneis  al  ilustre  tío  Leyes, 
vecino  de  buena  cepa  y  amigo  de  buen  ma¬ 
gín. 

Leyes  tí alú  á  la  buena  gente. 

Paca  Está  usté  en  su  casa. 

Solé  Felices. 

Cel.  Este  tío  me  suyuga. 

Leyes  El  tío  Leyes  me  llaman,  y  rodé  la  bola,  que 
leyes  aprendí  con  la  experencia  de  los 
años.  La  vida  es  carcoma,  tanto  tiés,  tanto 
vales;  tachuelero  nací,  y  echando  tapas  y 
medias  suelas  á  la  humanidad,  nadie  me  ha 
respetao,  y,  desapartando  matrimonios  y 
arreglando  juicios  de  faltas,  tóos  me  dan  lo 
mío;  pues,  duro,  y  á  ser  vivo,  que  pa  los 
tontos  está  el  Código  y  pa  los  tontos  están 
los  vivos. 

Cel.  (Con  entusiasmo.)  ¡Olé! 

Paca  Pero,  siéntese  usté. 

Quin.  Aquí  está  usté  en  su  casa. 

(Todos  le  dedican  atenciones.) 

Leyes  (a  Paca.)  Ya  m‘ha  dicho  aquí  (por  Quintmano.) 
que  el  yerno  ha  salió  rane,  rana,  ranis. 

Paca  tíí,  señor;  la  mar  de  ranis . 

Leyes  Y  aquí  hace  falta  que  esto  se  lleve  judicial¬ 
mente.  (a  solé.)  ¿No  es  eso?  O  al  menos,  esto 
he  vislumbrado  vo  en  la  penumbra. 

Solé  Yo  no  lo  sé:  no  me  sé  explicar:  mi  sentir  es 

mi  sentir:  quisiera  lo  que  yo  no  sé  lo  que 
quisiera;  que  con  el  Código  ú  sin  el  Código 
se  viniese  á  las  buenas,  que  se  le  castigue 
si  hace  falta  castigarle,  pero  que  se  venga  á 
las  buenas. 

üuin.  Eso  es  una  copla  pa  un  tango. 

Paca  Vamos,  sí;  esta  quié  una  ración  de  jamón 
en  dulce  con  fideos  amarillos,  ó  una  ración 
de  fideos  amarillos  con  jamón  en  dulce. 
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Y  no  hacer  valer  sus  derechos. 

Y  sitiar  á  SU  tío  por  hambre.  (Todos  hablan.) 
Pero,  ¿que  he  dicho  yo,  señor? 

¡Silencio!  Pa  administrar  justicia,  hay  que 
imponerse,  y  yo  me  impongo,  y  en  este  mo¬ 
mento,  Ego  sum  yusticie:  yo  soy  la  justicia: 
que  me  traigan  un  va?o  de  agua,  (se  limpia  el 

sudor.  Celestino  va  por  agua.) 

Este  es  un  carácter. 

(a  Paca.)  No  le  repelas. 

Después  de  tóo  le  está  bien  empleao  pa  que 
escarmiente. 

(con  ei  vaso.)  El  agua:  luego  dicen  que  uno 
no  sirve  pa  na. 

(Bebiendo  ceremoniosamente  como  los  oradores.)  Ya 

me  está  retozando  in  mente ,  en  la  mente,  la 
idea  primordial.  Aquí  tenemos  una  cuestión 
de  carácter  civil.  Aquí  tenemos  (Por  solé.)  á 
una  infeliz  cordera  mordida  por  el  lobo... 
(Enternecida  por  la  frase.)  Sí,  Señor,  mordida. 

Y  á  unos  pobres  padres  resinaos. 

(Abrazando  á  Quintiliano.)  ¡Quintiliano! 

(ídem  ¿  Paca.)  ¡Pacal 

(ai  tío  Leyes.)  No  se  olvide  usté  que  soy  el  tío. 

Y  á  un  tío  que  sufre. 

(se  enternece.)  Esa  es  la  verdadera  verdá. 
¡Ureka!...  De  forma,  que  aquí  tenemos  una 
cordera  inocente,  unos  pastores  que  la  ven 
sufrir,  un  tío,  que  es  aquí,  y  un  lobo  feroz; 
y  me  pregunto  yo:  ¿dónde  está  el  lupus? 
¿dónde  esta  el  lobo?  Porque  me  figuro  que 
no  estará  por  ahí,  ¿eh? 

Ca,  no,  señor;  ha  emigrao. 

Lo  digo  por  la  formalidad  del  juego;  vamos, 
que  no  fuéramos  á  tener  un  numerito  de 
Circo:  per  lo  demás,  nada. 

¡Pues,  no  estoy  llorando! 

Siga  usted. 

Planeada  la  fábula,  y  ausente  el  lobo  según 
las  partes  interesadas,  se  impone  el  divorcie 
incontinenti. 

(a  solé.)  Ahí  lo  tienes,  el  divorcio. 

(a  todos.)  Sí:  el  divorcio,  si  no  me  importa, 
¡qué  afán! 
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Calma:  iremos  al  divorcio,  pero  por  las  vías- 
legales,  y  para  que  todo  lo  hagamos  con 
arreglo  á  la  ley,  lo  primero  que  hay  que  ha¬ 
cer  es  mandar  al  estanco  por  un  pliego  de 
papel  de  peseta,  una  cajetilla  de  «susinis»  y 
un  puro  de  quince. 

Muy  bien;  dos  puros  de  quince:  la  ley,  es  la 
ley. 

¿Se  pué  hablar? 

Hable  la  demandante, 

Pues,  misté;  aquí  la  cosa  viene  mal  dende 
que  se  casó,  que  lo  tomó  á  chufla. 

¿Cuare  causamf  ¿Cual  es  la  causa? 

Na;  que  cuando  le  preguntó  el  cura  eso  de 
«¿quiere  usté  á  fulana  de  tal  y  cual  por  es¬ 
pora?»  contestó  en  chunga:  Güí ,  mesié  y  ahí 
yo  debí  darle  un  dóminus  vobiscum  en  la 
cara;  pero,  una  ha  dormío  en  cuna  de  metal 
dorao  y  una  es  el  Parque  del  Oeste,  que 
toos  la  pisan  á  una.  (jipando.) 
jCálmate,  costilla! 

(a  tío  leyes.)  ¿Lo  ve  usté?...  Una  mártir. 

¿Pero  no  digo  yo  que  el  divorcio?  pues,  cá¬ 
llese  usté,  madre. 

¡Ay!  ( a  tío  Leyes)  ¿Y  diga  usté,  tendremos 
derecho  á  alimentos? 

¿(  uál?  Antes  me  dejo  yo  rifar,  señora:  ¿ese? 
ese  se  ha  pringao  en  el  trescientos  veinti¬ 
cuatro  y  cuatrocientos  quince  del  vigente. 
(Yo  no  sé  lo  que  me  digo.)  Sí,  señor,  habrá 
alimentos. 

Y  tabaco;  y  como  quiera  aquí,  ese  nos  paga 
el  abono  de  los  toros. 

Acérquese  la  interfezta.  (a  solé.)  ¿Ueté  qué 
quiere  alegar? 

(Encogiéndose  de  hombros.)  Yo  no  sé  de  eSO. 
Malos  tratos. 

¡Por  Dios...  pero...  si  hoy  es  la  primera  vez 
que  me  ha  puesto  la  mano  encima,  y,  total, 
ha  sío  un  cachetillo,  y  total  ha  sío  pa  mí 
sola. 

Por  ofensas  á  la  suegra. 

La  palabra  suegra  pudiera  darnos  un  vere- 
dito  de  inculpabilidad.  Vamos  á  poner  que! 
tié  otro  amor,  que  ex  vulgaris  in  homo :  vul-* 
gar  en  el  hombre. 
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(como  un  relámpago.)  No,  eso  no;  cuidao;  Dios 
le  libre  que  la  cordera,  como  usté  decía  an¬ 
tes,  se  vuelva  loba:  entonces  sí,  que  le  apli¬ 
caba  yo  la  ley. 

(Que  con  Celestino  han  estado  pensando.)  Ya  está: 

por  borracho  y  jugador. 

¡Muy  bien! 

¡Eso  es  una  infamial;  demasiado  saben  us* 
tés  que  ni  bebe  ni  juega. 

Ni  chupa,  ni  besa.  ¡Ave  María!  (a  tío  leyes.) 
diga  usté  que  se  divorcia  de  su  hombre  por¬ 
que  le  ha  resultao  un  Santo  Tomás  de 
Aquino. 

Eso  tampoco. 

Pues  tú  dirás... 

Tié  razón  tu  madre. 

¡Silencio! 
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ESCENA  VI 

DICHOS,  y  SEÑA  JULIANA 

¿Se  pué  pasar? 

Adelante:  estamos  decidiendo  el  bienestar 
de  esta  pobre  familia. 

(Desde  la  puerta.)  Si  están  ustés  hablando  de 
la  tostá  de  la  cosa  del  divorcio,  me  voy  á 
mondar  guisantes. 

Pase,  pase  la  vecina:  ¿está  usté  dispuesta  á 
prestar  su  apoyo  á  la  justicia? 

A  tóo;  y  además,  yo  puedo  decir  cosas  muy 
íntimas,  porque  vivo  tabique  de  por  me¬ 
dio. 

(con  entusiasmo.)  Esta  es  mi  mujer. 

Oiga  usté:  que  soy  viuda  de  Eroilán  Eche- 
nique  á  mucha  honra,  y  cuidao  cou  los  atro¬ 
pellos. 

Un  lapsus  lingüe,  hija,  un  lapsus:  quise  de¬ 
cir,  la  testigo  de  mis  ilusiones.  Un  lapsus. 
Un  Zaswslápici. 

De  forma  que  le  aplicamos  la  ley. 

Pero,  creminal  no,  ¿eh? 

¿Es  que  te  retratas? 

Es  que  yo  me  entiendo. 
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Paca  Pase,  pase  usté  ahí,  tío  Leyes,  que  ahí  tene¬ 
mos  pluma  y  papel,  y  estamos  libres  de 
moscones;  pase,  Juliana,  que  usté  es  de  la 
casa:  usté  es  el  peón  de  brega  de  esta  corri¬ 
da  fuera  de  abono. 

Jul.  Se  estima  la  deferencia. 

Qllin.  (Cogiendo  aparte  al  tío  Leyes.)  ¿Insistirá  Usté  en 

lo  de  los  alimentos? 

Leyes  Ni  parol:  ese  ee  ha  pringao  pa  un  rato. 

Paca  (Cogiendo  aparte  á  tío  Leyes.)  No  se  olvide  Usted 

del  artículo  ese  que  dice  eso  del  dánosle 

hoy.  (Acción  de  comer.) 

Leyes  El  escritito  tiene  usía;  ese  no  se  nos  va  ni 
con  alas. 

Paca  Adentro,  adentro,  (van  pasando.) 

Cel.  (a  tío  Leyes.)  ¿Yo  podré  ir  al  pleito? 

Leyes  Ya  lo  creo.  (Pasan  hablando.) 

Paca  (a  Solé,  que  queda  á  la  mesa  pensativa.)  ¿Y  tú  no 

pasas? 

Solé  Ahora  voy,  madre. 

Paca  Es  que  tendrás  que  firmar. 

Solé  Que  ahora  voy,  digo. 

Paca  ¡Desgracia!  (Mutis.) 


ESCENA  VII 

SOLE 

Pero  ¿que  me  pase  á  mí  esto?  Mi  gente  me 
quiere  mucho,  eso  sí;  pero  vamos,  eso  no... 
malillo,  no  es  malillo,  eso  sí...  Ahora,  que 
yo  no  debo  ceder,  eso  no,  aunque  al  fin  es 
mi  marido,  eso  sí;  pero  rebajarme,  no,  eso 
no,  digo,  eso  sí...  digo  no,  digo...  vamos,  que 
no  sé  lo  que  me  digo...  ¡Áyl  ¡Hoy  hace  seis 
años  que  nos  conocimos!...  A  la  que  subía 
yo  por  la  Ribera,  desembocaba  él  por  la  de 
tían  Cayetano...  era  domingo...  él  iba  de 
limpio...  yo  de  peinadora...  él  taconeando 
con  las  de  caña  canela  ..  yo  presumiendo 
con  el  de  flecos  ceñío...  le  miré...  me  miró... 
me  dijo  jiniau!...  le  contesté  ¡zape!  «¿Qué 
pasa,  madre?...»  «¡Na,  hijo!  que  no  hay  cordi¬ 
lla.»  «¿Hace  mi  efigie?...»  «¡Pué  que  pué!...» 
«Que  sí...  que  no  ..  que...  ¡postinera!...  que.... 


¡postinero!»...  que  nos  casemos,  y  que  ahora 
le  ha  dao  por  poner  la  calefación  por  leña... 
¡maldita  sea  el  mengue!...  Vamos,  misté  que 
haber  yo  hecho  cachos  la  efigie  de  mi  mari 
do  (Mirando  los  cachos.)  es  un  cargo  de  concien¬ 
cia...  (Se  pone  á  recogerlos  y  encima  de  la  mesa  trata 
de  unir  los  trozos.)  Aquí  hay  un  pedazo  de 
cara...  sí,  este  es  el  que  une.,  ahora  faltan 
las  narices. 


Pep. 

Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 


Solé 

Pep. 


Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 


Solé 

Pep. 


ESCENA  VIII 

SOLE  y  PEPE 

(a  la  puerta.)  ¿Se  pué  pasar? 

(Mirando  y  fingiendo  indiferencia)  ¡Arrea! 

¿Que  si  se  pué  pasar? 

Tú  verás;  tu  casa  es. 

Pues  no  se  conoce,  porque  estoy  haciendo 
en  ella  un  papel  de  estraza. 

Pasa  y  no  presumas,  y  acaba  ya  de  una  vez, 
y  no  molestes  más,  que  estás  pesao. 

Oye,  niña;  pon  otro  celindro  que  ese  no  me 
gusta.  Si  es  que  tú  quieres  ser  el  aceite  que 
está  encima,  y  yo  el  agua  que  está  debajo, 
avisa  pa  sentirme  lamparilla  y  alumbrarte. 
Cómo  se  conoce  que  lees  folletines. 

Lo  que  estoy  leyendo  yo  en  tus  ojos  es  que 
te  has  vuelto  muy  farolera  y  muy  pampli- 
nosa,  y  ya  no  se  pagan  las  postas,  niña. 
Vengo  á  dos  cosas:  primero,  á  preguntarte 
si  antes  te  hice  daño,  porque  tengo  ese  res¬ 
quemor. 

(Displicente.)  Bastante. 

(Aproximándose  á  ella  y  cariñoso.)  ¿Dónde? 
(Señalando  la  cara.  )  Aquí. 

(Dudando  entre  besarla  ó  entre  fingir  seriedad.)  ¡Mal¬ 
dita  siá  la...!  Pues  miálas,  y  si  quiés  te  lo 
digo  ante  Notario:  esa  torta  se  coció  en  el 
horno  pa  tu  señora  madre;  palabra. 
Vergüenza  te  pudiera  dar. 

Ya  me  han  dicho  que  habéis  llamao  á  ese 
tío  que  duerme  con  el  Código  y  lía  los  piti¬ 
llos  en  papel  de  oficio,  y  entiende  menos  de 
eso  que  yo  del  ruso,  pa  que  entable  la  de- 
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Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 


Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 


manda  de  divorcio...  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¿Y  tú  qué 
dices,  paloma? 

¿Yo?  que  pa  luego  es  tarde;  así  me  quedaré 
en  la  gloria. 

(con  guasa.)  ¿Y  qué  alegas  tú,  alma  mía? 

No  lo  sé. 

(Recogiéndola  bruscamente.)  ¿Que  el  qué  alegas 
tú  he  dicho? 

¡Que  me  haces  daño! 

Habla;  que  esa  gentuza  te  haenvenenao  tu 
sentir:  habla  que  le  has  vuelto  otra:  hoy 
hace  seis  años  que  nos  conocimos. 

¡Seis  años  hace! 

Aun  te  estoy  viendo:  aun  te  estoy  contem¬ 
plando:  ni  la  había  más  bonita  ni  más  mar 
chosa  que  tú:  una  palomita  blanca  me  pa¬ 
reciste  cuando  te  vi  subir  por  la  Ribera:  mo 
cita  de  Lavapies  que  ibas  vertiendo  fanfa¬ 
rria  del  Rastro  á  Maravillas.  ¡Con  qué  ilu¬ 
sión  empecé  á  quererte,  con  qué  fatigas  te 
seguí  queriendo,  mi  negrilla,  siempre  mi 
negrilla!;  pa  ti  mi  trabajo,  pa  ti  mi  juven¬ 
tud;  si  soñaba,  soñaba  contigo;  en  el  taller 
tú;  en  todas  partes  tú;  si  había  pelea  de  vino 
y  garata,  tu  voeecita  me  decía  dende  aquí 
dentro:  chiquillo,  no  seas  loco,  y  ven  que  te 
espero;  si  tenía  penas,  tu  voeecita  me  decía 
también:  tonto,  soo  tonto,  arrímate  á  mi 
querer,  y  alegra  tu  vida  á  mi  lao,  so  pas- 
tiril 

¡Pues  maldita  siá  el  demonio  que  ha  venido 
á  escacharrar  tanta  felicidad! 

Aquí  no  hay  más  demonio  que  tu  madre, 
créeme,  Solé;  tu  madre  que  es  nieta  de  Sa¬ 
tanás  y  prima  de  Judas. 

¡Ay,  hijo,  tú  has  tomao  á  mi  madre  por  el 
molinillo  del  chocolate!  ¿Qué  te  ha  hecho 
mi  madre,  pa  que  me  entere? 

A  mí,  na:  una  piña;  nosotros  nos  casamos, 
y  tus  padres  á  vivir  con  nosotros;  tus  pa¬ 
dres  comen,  tus  padres  beben;  vestir,  no 
visten  de  receción,  porque  no  alternan  en 
sociedaz,  pero  cubren  diznamente  el  orden 
privao;  tu  padre  con  decirme:  «Buenos  días 
nos  dé  Dios»  y  «Hasta  mañana  si  Dios  quie¬ 
re»,  to  lo  tié  hecho;  tu  tío  es  una  madrugá 
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en  I09  Alpes  de  fresco  que  es;  tu  madre, 
con  llamarme  morral  por  la  mañana  y  mo¬ 
chuelo  por  la  tarde,  también  ha  cumplió;  si 
coge  la  aguja,  la  dan  mareos;  si  hay  mucha 
ropa  que  lavar,  le  da  el  vértigo;  y  tú,  mien¬ 
tras  tanto,  hecha  una  azacana,  y  yo  un  lila, 
fumando  un  pitillo  en  vez  de  cinco  pa  aho¬ 
rrar  seis;  y  ellos  siempre  de  testigos  de  vis¬ 
ta,  y  yo  buscando  las  vueltas  y  los  rincones 
pa  poderte  dar  un  abrazo  á  gusto,  que  no 
solo  de  pan  vive  el  hombre. 

Solé  (Aparte.)  Tié  razón;  pero  hay  que  sostenerse 

firme.  (Alto.)  Lo  que  tú  quieras,  pero  la  vida 
así  no  es  vida;  comprenderás  que  no  voy  á 
desamparar  á  mi  gente. 

Pep.  Ni  nadie  te  lo  aconseja;  que  coman,  sí;  yo 

lo  pago;  pero  que  coman  en  otra  cazuela, 
que  cambien  de  clima. 

Solé  Eso  no  lo  admiten  ellos,  ya  lo  sabes. 

Pep.  Pues  entonces  que  coja  tu  padre  á  tu  ma¬ 

dre  y  que  la  anuncie  en  una  barraca  como 
un  fenómeno  y  que  vivan  de  sus  rentas. 

Solé  No  te  burles  de  la  desgracia;  ya  sé  que  vivi¬ 

mos  de  la  paridad  que  tú  nos  haces,  ya  lo  sé. 

Pep.  Oye,  niña,  cnidao  con  lo  que  dices:  lo  que  yo 

gano  con  mi  trabajo,  es  un  sagrao;  y  cuan¬ 
do  vengo  los  sábados  y  hago  así  y  te  digo 
toma,  y  te  doy  el  jornalillo,  y  tú  lo  coges, 
me  entra  una  alegría  muy  grande,  y  se  me 
quita  un  peso  de  encima,  sobre  tó  si  me  pa¬ 
gan  en  calderilla. 

Solé  (Aparte.)  ¡Qué  bueno  es! 

Pep.  ¡Miálas!;  y  cuando  estamos  en  la  mesa  y  os 

veo  á  toos  que  coméis  con  apetito,  se  me  en¬ 
sancha  el  alma  de  ser  yo  quien  lo  gana,  y 
digo  pa  mis  adentros:  ¡Dios  me  dé  salú  pa 
ganar  más! 

Solé  Nadie  te  ha  querido  ofender. 

Pep.  ¡Silencio!  Y  le  dices  á  esa  pobre  gente,  y  á 

ti  también  te  lo  digo,  que  aquí  no  hay  más 
código  que  el  corazón,  que  se  dejen  de  di¬ 
vorcio,  ni  pamplinas,  y  por  las  buenas,  con 
la  nobleza  del  que  lo  lleva  dentro,  y  ya  lo 
sabes  tú,  si  yo  gano  siete,  seis  y  medio  pa 
ti,  que  yo  con  muy  poco  me  conformo  con 
tal  de  que  vosotros  viváis  bien. 
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Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 


Solé 

Pep. 


Solé 


Pep. 

Solé 


Pep. 


Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 


Solé 


Pero  vente  á  razones,  criatura. 

¡Hemos  acabao!  (Destemplado.) 

(Más  destemplada.)  Bueno,  pues  hemos  aca 
bao,  ¡ea! 

No  quiero  na;  too  pa  ti;  los  cuatro  muebles, 
la  poquilla  ropa,  los  ahorrillos. .  Eso  sí,  lo 
que  me  vas  á  dar  es  el  medallón  del  retrato 
de  mi  madre:  á  eso  he  venido;  no  vale  na, 
pero  es  mi  madre. 

Pues,  chico,  no  te  voy  á  poder  servir;  miále, 
aquí  lo  llevo.  (Sacándolo  del  pecho.) 

(a  Solé,  que  dejó  la  chambra  desabrochada.)  Bue¬ 
no,  lo  primero,  abróchate,  que  hay  moscas; 
y  lo  segundo,  el  medallón. 

Llévate  too,  menos  esto:  déjame  hasta  sin 
colchones  donde  dormir,  pero  el  medallón 
es  mío,  me  lo  dió  tu  madre,  que  en  gloria 
esté,  pa  mí,  y  es  mío.  Además,  tú  ya  sabes 
lo  que  yo  quería  á  tu  madre. 

¡Tú  qué  bahías  de  quererla! 

¡Ya  lo  sabes  que  sí;  ya  lo  sabes;  si  la  pobre 
viviera,  no  harías  tú  lo  que  has  hecho!  (ai 
retrato.)  ¿Verdá  usté  que  no?  ¿Verdá  usté  que 
usté  no  hubiera  consentío  que  este  me  gol¬ 
peara  como  me  ha  golpeao  endenantes?  Ahí 
la  tiés,  paece  que  dice  que  no. 

(Cogiendo  el  medallón  sin  quitarle  de  la  cadena  donde 

cuelga.)  ¿Verdá  usté,  madre,  que  si  viera  usté 
á  su  hijo  trabajar  y  ser  bueno,  y  que  su  mu¬ 
jer  y  los  que  le  rodean,  se  lo  pa^aian  ame¬ 
nazándole  con  el  Código  se  roería  usté  de 
pena  otra  vez?...  Ahí  la  tiés;  hasta  paece 
que  llora;  trae,  trae  ese  medallón  pa  comér¬ 
melo  á  besos,  que  al  fin,  este  es  el  amor  más 
puro. 

Que  no  te  lo  doy,  Pepillo. 

No  te  pongas  tonta,  Solé. 

Te  digo  que  la  quería  mucho. 

Pero,  Oye,  mírame,  (cogiendo  a  Solé  y  mirándola 
á  los  ojos,  y  Solé  mirándole  también  asustada.)  ¿Pero 
es  de  veras  que  tú  querías  tanto  á  mi  ma¬ 
dre? 

Lo  mismo  que  á  tí,  que  ya  no  puedo  fingir 
más;  vaya,  que  sí,  que  eres  muy  bueno,  que 
te  quiero  mucho,  que  tiés  razón,  abrázame, 
perdóname.  ¡Uy,  qué  vergüenza!  (solé  abraza 
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Pep. 


Solé 

Pep. 
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Pep. 

Solé 

Pep. 
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Pep. 

Solé 

Pep. 


Solé 

Pep. 

Solé 

Pep. 
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Pep. 
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Pep. 
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avergonzada  á  Pepillo;  éste,  con  mucho  mimo  y  mucha 
alegría  la  va  llevando  poco  á  poco  á  un  sofá  de  rejilla 
que  habrá  en  un  rincón  junto  á  la  ventana  ) 

(Y  en  el  momento  que  Lola  le  abraza.)  ¿Vergüenza 

de  qué,  so  tonta?  Soy  tu  rnarío,  tú  mi  mu- 
jercita,  mi  amor,  mi  vida,  mi  cielo;  llora, 
Jlora,  mi  Solé,  para  que  yo  me  beba  tus  lá¬ 
grimas  y  aspire  tus  suspiros. 

¡Pepillo! 

Solé,  tú  conmigo  siempre.  Vuelve  á  sacar  el 
medallón  de  ese  estuche  tan  bonito,  y  va¬ 
mos  á  dar  un  beso  á  mi  madre,  que  antes 
nos  miraba  como  pa  reñirnos. 

Un  beso  no,  dos  mil.  (ai  ir  á  sacar  el  medallón 
se  cae  el  pañuelo  con  trozos  del  retrato;  ella  se  turba.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

(¡El  retrato!)  Pues... 

(Mirando  un  trozo  que  coge  del  suelo.)  ¿De  quién 
son  estas  narices? 

¡Tuyas! 

(Tocándose  las  narices.)  ¿Mía1-?  ¿Y  qué  hacían 
ahí  mis  narices? 

Estaban  á  la  abrigá. 

Sí,  son  las  mías,  aquí  está  el  otro  pedazo; 
pues,  mira,  Solé;  al  ver  las  narices  creí  que 
se  había  metido  algún  gachó  á  oler  cocinas. 
Perdóname;  rompí  el  retrato  de  rabia,  y 
luego  recogí  los  cachitos. 

Tú  estás  loca. 

Ya  lo  has  visto;  loca  por  tus  cachitos. 

No  me  digas  eso,  chiquilla,  que  te  voy  á  con¬ 
testar  á  vuelta  de  correo. 

¿Cómo  dices? 

¡Dándote  un  beso! 

Pues  pon  sello  de  alcance. 

¡Pues  ahí  va!  (Trata  de  besarla.) 

¡Quita!. 

No  quiero.  <vLe  da  un  beso  en  la  mano  y  quedan  en 
el  sofá  haciéndose  mimos;  al  mismo  tiempo  salen  los 
del  divorcio,  alegres  y  sin  fijarse  en  el  matrimonio 
hasta  que  lo  indica  el  diálogo.  El  matrimonio  sigue 
demostrando  en  mímica  su  alegría  y  no  se  fija  en 
nada. 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  PACA,  JULIANA.  QUINTILIANO,  TÍO  LEYES  y  CELESTI¬ 
NO,  que  salen  llenos  de  júbilo,  primera  lateral  derecha 

Paca  Muy  bien,  tío  Leyes;  es  usté  el  primer  tío 

p'arrugar  familias. 

Leyes  La  ley  es  el  quidvel  quid  de  la  vida.  Ahora 
se  hace  el  escritito  y  al  Juez. 

Quin.  Una  pregunta:  si  él  gana  siete  y  dice  usté 
que  nos  tié  que  dar  catorce,  ¿de  dónde  saca 
las  otras  siete?... 

Paca  De  una  alcuza,  señor;  que  lo  robe:  que  Can¬ 

delas  fué  ladrón  y  se  hizo  célebre. 

Leyes  Eso,  allá  él.  Fiax  leyun:  las  leyes  no  fían. 

Paca  ¡Qué  cabezota  tié  este  hombre!  En  su  casa 

de  usté,  hasta  el  gato  debe  comer  la  cordilla 
COn  régimen  legal.  (Todos  palmotean*  Celestino 
charlará  con  Juliana.) 

Pep.  (con  entusiasmo,  á  su  Solé.)  Pero  que  pa  no  se¬ 

pararnos  nunca. 

Solé  (Zalamera)  Y  nunca. 

Paca  Agarra,  Carola,  que  viene  la  ola:  él  y  con 

ella... 

Todos  ¿Eh? 

(Todos  se  fijan  en  el  matrimonio;  los  hombres  se  po¬ 
nen  detrás  de  las  mujeres,  llenos  de  miedo.  Pepillo 
coge  la  mano  á  Solé  y  le  da  en  ella  un  beso.) 

Paca  (a  juliana  )  La  besa  la  mano. 

Cel.  (Distraído  en  lo  suyo.)  Yo  VOy  al  pleito. 

Quin.  (Achuchándola.)  ¡Anda  con  él! 

Paca  (con  chunga.)  ¡Eh,  pollitos,  que  hay  espeta- 

dores! 

Pep.  (con  chunga.)  ¡Caramba!  ¡Tanto  gtieno  por  mi 

casa! 

Paca  ¿Ha  dicho  su  casa?...  ¡Cá!  Usté  no  ha  leído 
el  artículo...  (Recordando.) 

Leyes  (Apuntándole.)  Quinientos  cincuenta  y  cuatro. 

Paca  Quinientos  cincuenta  y  cuatro  de  don  Có¬ 
digo  vigente. 

Pep.  Ni  me  corre  prisa;  pero  añadan  ustés  á  ese 

Código,  que  ustés  usan  pa  andar  por  casa, 
lo  siguiente:  «Artículo  último;  cada  uno  en 
su  casa,  y  Dios  en  la  de  todos,  y  al  que  no 
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trabaje  que  le  pongan  el  puchero  al  aliguly 
y  cuando  un  matrimonio  se  quiere,  como 
nosotros  nos  queremos,  (a  solé.)  ¿nos  quere¬ 
mos  ú  no  nos  queremos? 

Solé  Sí,  madre,  sí;  es  mi  marío;  nos  queremos 

con  ceguera,  y  pa  Noviembre,  ya  sabe  usté. 

Paca  ¡Ay,  hija;  ese  hombre  te  ha  dejao  hecha  una 

yema  de  las  monjas  de  San  Leandro! 

Pep.  Pues  ya  que  lo  ha  oído  usté:  cuando  un  ma¬ 

trimonio  se  quiere  con  ceguera,  yo  pa  tí, 
(cogiendo  á  Solé.)  y  tú  pa  mí;  y  la  familia  á 
Jas  Chafa  riñas. 

Paca  (con  guasa.)  En  globito  cautivo... 

Pep.  (a  tío  Leyes.)  Y  usté,  tío  Leyes... 

Leyes  Ego  inocentibus. 

Pep.  Eche  usté  el  Código  al  puchero,  porque  con 

el  amor  no  hay  Código,  ¿verdá,  chiquilla? 

Solé  Verdá,  chiquillo,  (se  abrazan  y  se  hacen  mimos.) 

Leyes  (a  Paca )  Señora,  legalmente,  de  esto  no  hay 
nada  legislao;  pero  por  aquello  de  ridiculum 
yusticie ,  la  justicia  está  en  ridículo,  debemos 
irnos. 

Paca  Eso  me  está  pareciendo:  que  aquí  hacemos 
el  ridiculum  yusticie. 

Quin.  La  juventud  se  impone. 

luí.  (a  Celestino.)  Todas  hemos  pasao  por  esto, 

¿verdá? 

Cel.  Sí,  señora;  pero  yo  voy  al  pleito,  (-e  van  po¬ 

quito  á  poco  unos  detrás  de  otros  por  el  foro  y  de 
puntillas.  El  matrimonio  sigue  con  los  mimos.) 

Paca  (a  la  puerta.)  ¡Pero  que  una  yema  de  las  mon¬ 

jas  de  San  Leandro! 

Pep.  ¡Solel 

Solé  (  lorando  al  ver  que  se  fueron.)  ¡Pepillo!  ¡Se  Van 

los  pobres! 

Pep.  Déjalos;  no  te  apures  por  ellos,  que  na  les 

ha  de  faltar,  mujer. 

Solé  ¡Dios  te  lo  pague! 

Pep.  Que  nos  dejen  solos,  que  nos  dejen  vivir  y 

ser  felices;  y  que  sepan  respetar  aquello  de 
el  casado  casa  quiere. 

Solé  (  Abrazándole  )  ¡Mi  Pepillo! 

Pep.  ¡\li  vida!  (  Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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OBRAS  DE  ANTONIO  CASERO 


Madrileñerías. 

El  1900. 

La  lista  oficial. 

La  gente  del  pueblo. 

La  gente  alegre. 

Los  botijistas. 

El  querer  de  la  Pepa. 

El  sábado  de  gloria. 

La  celosa. 

El  dios  Éxito. 

La  boda. 

La  procesión  del  Corpus. 
Romeo  y  Julieta. 

La  cuarta  del  primero. 
Los  charros. 


Cosas  de  chicos. 

La  primera  verbena. 
Feúcha. 

...  y  no  es  noche  de  dormir. 
El  iluso  Cañizares. 

La  regadera. 

El  porvenir  del  niño. 

El  merendero  de  la  alegría 
¡El  miserable  puchero! 

El  sueño  es  vida. 

Los  holgazanes. 

Música  popular. 

El  rey  de  la  casa. 

La  familia  de  la  Solé  ó  el 
casado  casa  quiere. 


La  gente  del  bronce  (poesías  populares).  Agotado. 

Los  gatos  (poesías  populares).  Prólogo  de  D.  Jacinto 
O.  Picón  y  epílogo  de  S.  y  J.  Alvarez  Quintero. 

Los  castizos  (poesías  populares).  Prólogo  de  D.  Mariano 
de  Cávia  y  epílogo  de  D.  Carlos  Arniches. 

El  pueblo  de  los  majos  (poesías  madrileñas).  Prólogo 
de  D.  Jacinto  Benavente  y  epílogo  de  D.  Alejandro 
Larrubiera. 
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